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Al  saladísimo  Sastre  del  Campi- 
llo, Antonio  Viétgol,  no  ya  como  dé- 
MI,  sino  como  agonizante  prueba  de 
admiración  y  respeto. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


LAS  HERMANAS  MONGOLFIER.. 


LILÍ   Seta.  Cabbebas. 

Galiana. 
Domínguez- 
Una  MAMÁ    Sea.  Ruiz. 

UNA  NIÑA   Seta.  Rodbíguez. 

EL  DIRECTOR   Sb.  Hebnándbz, 

EL  PRÓLOGO  

DON  CORNELIO.....  

BO-BÓ  

MR.  POL  

EL  DEL  CRIMEN  

CANUTO  

DOMINGO  (es  negro)   López. 


POVEDANO» 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 
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Telón  corto  de  sala  con  puerta  y  cortina  al  foro,  ó  con  el  mismo  te- 
lón de  boca. 


¡Señores,  buenas  noches!  Soy  el  prólogo 

que,  á  la  manera  del  teatro  antiguo, 

anuncia  la  comedia.  En  este  caso 

no  hay  lances  agresivos 

entre  fieros  monarcas  que  se  odian, 

ni  luchas  con  esbirros, 

ni  damas  en  la  reja,  ni  galanes 

que  crucen  el  acero  enardecidos. 

Hay,  sí,  un  galán,  mas  éste 

es  un  galán  de  tiempo  modernísimo; 

vamos,  dicho  más  claro, 

que  ni  pincha  ni  corta  el  pobrecillo. 

Hay  una  dama,  frágil  como  todas, 

hay  un  pobre  marido, 

hay  un  negro  que  actúa  de  botones, 

un  director  de  varietés,  un  quinto, 

un  loco  prestimano 

que  estropea  el  idioma  de  Tarquino 

y  algunos  otros  varios  personajes 

que  hacen  todos  bobadas  de  lo  lindo. 


ESCENA  ÚNICA 


El  PRÓLOGO 
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Ahora,  bien,  una  cosa 

en  nombre  del  autor  yo  les  suplico: 

que  sean  indulgentes.  Si  es  que  vieran 

una  equivocación  ó  algún  descuido, 

guárdense  ustedes  de  manifestarlo 

con  golpes  de  bastón  ni  con  silbidos; 

eso  á  nada  conduce, 

se  mete  mucho  ruido 

y  se  ponen  nerviosas  las  señoras 

y  se  asustan  los  niños. 

Esto  no  tiene  pretensión  alguna, 

y  si  pasáis  un  rato  entretenido, 

el  autor  se  dará  por  satisfecho 

y  yo  estaré  á  mi  vez  agradecido. 

Conque  atención,  que  empieza  el  apropósito. 

¡Señores,  á  sus  órdenes!  ¡He  dicho! 


ACTO  UNICO 


La  decoración  representa  la  sala  de  dirección  de  un  salón  de  «varie- 
tés». La  sala  es  cerrada  á  excepción  del  fondo  que  lo  cubre  todo 
una  gran  cortina  por  cuyo  centro  penetran  los  personajes  de  la 
obra. 

En  las  paredes  de  los  lados  babrá  carteles  y  viñetas  anuncian- 
do algunas  atracciones.  Muebles  á  discreción  aunque  pocos  y  á  la 
derecha  la  mesa-despacho  del  Director  artístico. 


ESCENA  PRIMERA 

El  DIRECTOR  y  DOMINGO 

DlR.  (Sentándose  á  la  mesa  y  llamando.)  ¡Domingo! 

DoM.  (Entrando.)  Señó. 

Dir.  ¿Han  traído  el  chocolate? 

Dom.         Sí,  señó. 

Dir.  .  Pues  éntralo,  á  ver  si  puedo  al  fin  tomarlo 
con  tranquilidad,  (vase  Domingo.)  ¡Cuidado 
con  el  dichoso  saloncito,  qué  guerra  da!  Si 
yo  hubiera  sabido  que  el  reformar  la  com- 
pañía iba  á  traer  tanto  jaleo,  la  dejo,  mala  y 
todo,  en  su  primitivo  estado. 

DoM«  (Entrando  con  el  servicio  que  contiene  chocolate  y 

media  tostada.)  Er  chocolate,  señó. 
DlR.  Bien,  ponió  aquí.  (Domingo  deja  el  servicio -sobre 

la  mesa.) 

DoM.  (Luego  de  hacer  medio  mutis.)  Señó. 
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Dir.  ¿Qué? 

Dom.         Me  ha  dicho  la  conserja  que  desde  mañana 

lo  tendrá  usté  que  tomá  con  bollo. 
Dir.  ¿Yeso? 

Dom.         Porque  el  pan  se  va  á  subí. 

Dir.  ¿Que  se  va  á  subir?...  menos  mal  qüe  hay 

bollo.  (Suena  dentro  un  timbre.) 

Dom.  Llaman,  señó;  gente  ha  venío. 

Dir.  ¡Por  vida  de!... 

Dom.  ¡Voy  correndito!  (vase  muy  despacio.) 

Dir.  ¡Vaya,  suspendido  el  chocolate!  ¡al  cajón! 


(Mete  todo  el  servicio  en  un  cajón  de  la  mesa.)  Deci- 
didamente voy  á  tener  que  tomar  un  em- 
pleado para  la  dirección,  yo  no  puedo  se- 
guir así. 


ESCENA  II 

El  DIRECTOR  y  DON  CORNELIO 


Cor.         ¿Da  usted  su  permiso? 

Dir.  Adelante. 

Cor.  Con  su  venia.  (Entra.) 

Dir.  Tome  usted  asiento. 

Cor.  Gracias,  (se  sienta.) 

Dir  .  Y  le  suplico  que  abrevie. 

Cor.  No  seré  lerdo.  Yo,  caballero,  he  leído  que 

aquí  se  necesitan  artistas  para  la  reforma 

del  Salón. 
Dir.  Es  cierto. 

Cor.  Pues,  bien,  yo  soy  cesado. 

Dir.  El  estado  no  importa  á  la  profesión. 

Cor.  Según;  en  este  caso  sí.  Yo  soy  casado  y  no 

soy  artista. 
Dir.  ¿Entonces  á  qué  viene  usted? 

Cor.         Me  explicaré.  Yo,  caballero,  soy  un  marido 

desgraciado  en  el  más  amplio  sentido  de  la 

palabra.  Más  esplícito:  ¡mi  mujer  me  la 

pega! 
Dir  .  ¡Cuerno! 

Cor.         Sí,  señor,  ¡cuernos!  Yo  no  alcanzo  á  evitar- 


los. Ni  solicitudes,  ni  sacrificios,  ni  buenas- 
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razones,  nada.  No  me  queda  ya  más  que  un 
recurso,  huir,  y  como  no  dispongo  de  me- 
dios he  pensado  en  usted. 
Dir.  ¿En  mí?  ¿para  qué? 

Cor.  Para  que  usted  me  proporcione  una  especie" 

de  contrata,  si  le  sirvo  para  algo.  Sólo  de 
esta  manera  podré  abandonar  á  mi  digna 
consorte,  ser  libre  y  aligerar  un  tanto  mi  ca- 
beza del  peso  que  la  oprime. 

Dir.  ¿Pero  tan  negra  es  su  situación? 

Cor.  ¿Negra?...  Más;  ¡tiene  todos  los  matices! , 

Dir.  ¿Ha  podido  usted  comprobar  su...  vamos,  no 

sé  cómo  decirlo  paia  no  lastimarle,  su ..  ca- 
tástrofe? 

Cor.  Ah,  sí,  señor;  sobre  eso  no  me  cabe  ya  nin- 

guna duda.  ¡Yo  lo  he  visto! 
Dir.  ¡Qué  horrorl 

Cor.  El  caso  está  comprobado  concienzudamente. 

El  ladrón  entra  en  mi  casa;  allí  se  desayuna,, 
allí  come,  allí  cena... 

Dir.  ¡Sí,  y  allí  duerme! 

Cor  Eso  ya  no  podría  asegurarlo. 

Dir.  ¿Pues  no  dice  usted  que  ha  visto? 

Cor.  Sí,  pero  cuando  yo  he  visto  no  dormía. 

Dir.  ¡Ah,  ya!  (pausa.)  ¿fiijos  no  tendrán  ustedes? 

Cor  .  Tres. 

Dir  .  ¿De  usted,  por  supuesto? 

Cor.  Hombre...  mire  usted...  la  paternidad,  se- 

gún decía  Goethe «es,  ante  todo,  cuestión 
de  confianza.» 

Dir.  Bueno,  pero,  ¿esa  confianza  existe  en  usted? 

Cor.  Pues,  en  confianza,  yo  creo  que  no. 

Dir.  ¡Oh,  parece  mentira  que  haya  un  hombre 

que  tolere  eso! 

Cor.         ¿Y  qué  voy  á  hacer? 

Dir.  ¿Qué?...  ¡matar  á  la  infiel  que  le  deshonra!. 

Cor.  ¿Matarla?  y  ¿qué  conseguiría?...  Echar  so- 

bre mí  un  proceso  y  quedarme  para  siem- 
pre con  el  remordimiento  de  un  asesinato...- 
Seamos  filósofos. 

Dir.  Sí,  filósofos;  pero,  caramba,  no  tanto. 

Cor.  ¡Sufro  mucho!...  Al  principio  los  muy  trai- 

dores aún  se  recataban,  pero  ahora  ni  aun 
eso.  ¡Con  decirle  á  usted  que  el  otro  día  me 
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obligaron  á  que  les  llevase  el  chocolate  á  la 
camal 

Dir.  ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  usted  no  desafía  á  ese 

villano! 

Cor.  ¿Yo?...  pues  estaría  bonito,  hombre,  que 

después  de  llevarse  á  mi  mujer  me  largase 
un  tirito  ó  una  estocada.  ¡Hasta  ahí  podían 
llegar  las  bromas!  ¡ca,  hombre,  ca!  nos  desa- 
fiamos, me  mata,  y  después  el  muerto  al 
hoyo  y  el  vivo...  al  bollo. 

Dir.  Es  verdad. 

Cor.  Y,  vamos,  yo  me  he  dicho,  en  el  Salón  Mo- 

derno va  á  haber  reformas,  y  como  á  ese 
salón  va  tanto  artista  de  todas  clases  podría 
yo  encontrar  colocación  en  calidad  de  ayu- 
dante ó  secretario  de  un  prestidigitador,  ó 
para  colocarle  los  quinqués  á  un  malabaris- 
ta, ó  para  aflojar  el  alambre  á  una  funámbu- 
la,  en  fin,  cualquier  cosa  de  esas;  así  el  artis- 
ta que  me  tomase  á  su  servicio  me  llevaría 
consigo  y  yo  podría  huir  definitivamente 
de  mi  mujer. 

Dir.  Pues,  hombre,  si  sus  pretensiones  se  redu- 

cen á  eso  veré  de  arreglarlo  hablando  con 
los  nuevos  artistas. 

Cor.  ¡Una  millonada  de  gracias,  caballero!  Usted 

me  salva,  usted  entresaca  mi  honor  del 
fango  matrimonial. 

Dir.  Vuelva  usted  dentro  de  cuatro  ó  cinco  días 

y  veremos. 

Cor.  (Se  levanta.)  No  faltaré.  (Dándole  la  mano.)  Cor- 

nelio  Mihura,  natural  de  Toro,  de  cincuenta 
y  cinco  yerbas  de  edad,  servidor  de  usted. 
Dir.  Igualmente. 

Cor.         (Emocionadiiio.)  ¡No  sé  cóino  expresar  á  usted 

mi  agradecimiento! 
Dir.  Ya  me  hago  cargo  de  todo. 

COR.  (Gimoteando.)  Yo...  SÍ...  por.., 

Dir.  ¿Llora  usted? 

Cor.  (En  un  arranque  lírico.) 

¡Sí,  son  dos  líquidas  perlas 

convidándome  á  beberías! 
Dir.  Vaya,  vaya,  resignación  y  á  vivir. 

Cor.         Sí,  á  vivir,  y  hasta... 
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Dir.  ¿Cómo? 

Cor.         Sí,  hasta  la  vista. 

Dir  .  Adiós. 

COR.  (Medio  mutis.) 

Si  por  tu  esposa  fueres  engañado, 
aparecer  no  debes  iracundo; 
date  á  filosofar;  pues,  bien  pensado, 
que  haya  un  ca...  dáver  más,  ¿qué  importa 

[al  mundo? 

(Mutis.) 

Dir.  ¡Caray,  pobre  hombre!  La  verdad  es  que 

hay  seres  desgraciados  en  el  mundo.  VereV 
si  le  coloco  de  encargado  de  alguna  cosa. 

(Va  á  la  mesa  y  saca  del  cajón  el  chocolate.)  ¡ClarO^ 

ya  está  fríol 


ESCENA  III 

El  DIRECTOR,  DOMINGO,  LILÍ  y  BO-BÓ 

Dom.  Señó. 

Dir.  ¿Otro? 

Dom.         No,  señó;  otra. 

Dir.  ¡Eh!...  ¿pero  hay  más  gente? 

Dom  .  Hay  varios  en  espera  y  á  tóos  les  corre  pri- 
sa ver  al  señó;  pero  á  quien  más  le  corre  es 
á  una  señora  mu  guapa. 

Dir.  Bien,  que  pase,  (vase  Domingo.)  Tendré  pa- 

ciencia ya  que  no  tenga  desayuno,  (vuelve  á 

guardar  el  chocalate.) 

Lili  ¿Se  puede? 

Dir.  Adelante. 

Lilí  ¿Cómo  está  usted?...  Yo  bien,  muchas  gra- 

cias. 

Dir.         A  los  pies  de  Usted,  señora. 

Lilí  Yo  soy  Lilí,  compañera  de  Bo-bó,  y  ambo» 

formamos  el  número  más  elegante  y  sensa- 
cional de  cuantos  usted  ha  tenido.  Hemos 
sabido  que  busca  usted  nuevos  artistas  y... 

Dir.  Sí,  sí  señora,  en  efecto.  (¡Y  es  muy  guapa!) 
Bien,  ¿y  usted  qué  hace? 

Lilí         De  todo. 
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Dir.  ¿Eh?... 

Lilí  Canto  una  locura  y  bailo  una  tontería. 

Dir.  ¿Conque  baila  ueted  una  tontería?... 

Lilí  Sí,  señor,  y  mi  compañero  es  monologuista, 

excéntrico  y  bailarín. 
Dir.  Ah,  ¿pero  tiene  usted  un  compañero? 

Lilí  ¿No  se  lo  he  dicho  á  usted?  Lili  y  Bo-bó.  Yo 

soy  Lilí  y  él  es  Bo  bó.  Se  ha  quedado  ahí 

fuera  hablando  con  el  conserje,  que  ya  le 

conoce,  pero  ahora  pasará. 
Dir.  Bueno,  pues  que  pase  ese  Bo-bó  y  veremos 

si  me  conviene. 

LlLÍ  (Al  foro,  llamando.)  ¡Bo-bÓl 

JBo-BÓ  (Dentro.)  ¡Ehi 

Lilí  ¡Hale!  ¡Hale,  Bo-bó! 

Dir.  (Parece  que  llama  á  un  perro.) 

Lilí  Ya  está  aquí. 

Bo-bó  ¡Ah,  servidor  de  usted,  señor  Director,  y 
y  perdón  por  el  retraso!  Ya  le  habrá  á  usted 
dicho  mi  señora...  vamos,  mi  compañera. . 
mi  asociada  para  el  trabajo,  que  compone- 
mos un  número  notabilísimo.  Ella  canta, 
baila  y  se  retuerce  en  ondulaciones  artísti- 
cas é  incitantes,  y  yo  bailo,  canto  y  mo- 
nologueo.  ¿Qué,  lo  duda  usted? 

Dir.  ¿Yo?...  no  señor. 

Bo-bó        ¡Ah,  pues  bien;  allá  va  la  prueba!  Monolo- 

gueemos  como  primera  providencia. 
Dir  .  Pero. . 

Bo-BÓ  ¡Silencio!  (Mutis.) 

(Dentro.) 

Bien,  chico,  eres  un  criado 
modelo  entre  los  modelos; 
luego  te  daré  dos  duros 
porque  ahora  no  traigo  suelto. 

(Saliendo.) 

¡Audaces  fortuna  juvat! 
¡Buenos  días,  caballero! 
Está  visto,  está  probado, 
no  hay  en  todo  el  universo 
más  arriesgado  Tenorio, 
!  ni  más  gallardo  mancebo. 

¿Qué  son  para  mí  los  sustos? 
«¿qué  son  para  mí  los  riesgos? 
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¿qué  son  los  pobres  maridos? 

acicates  todos  ellos 

que  impulsan  mis  arrebatos 

y  coronan  mis  esfuerzos. 

Yo  soy  entre  los  galanes 

el  galán  más  sempiterno; 

lo  mismo  hago  á  las  morenas 

que  hago  á  las  de  rubio  pelo; 

igual  se  me  dan  las  claras 

que  las  turbias,  y  no  he  hecho 

el  amor  á  una  mulata 

porque  me  hace  falta  el  tiempo. 

Las  solteras  me  enamoran, 

las  viudas  me  vuelven  lelo; 

pues  ¿y  las  casadas?  ¡oh!... 

jpor  las  casadas  me  muero! 

Los  sobresaltos,  los  sustos 

que  trae  consigo  este  género, 

sin  que  uno  pueda  evitarlos, 

me  causan  placer  intenso. 

«I No  subas,  que  está  mi  esposo!» 

«¡Pero  mujerl...»  «¡Vuelve  luego! 

¡ay4  que  viene  mi  marido! 

¡escapa!»  «¡Si  ya  no  puedo!» 

«¡Pues  escóndete  en  seguida!» 

«¿En  dónde?»  «En  el...»  «¡No,  prefiero 

tirarme  por  el  balcón 

aunque  me  rompa  algún  hueso!» 

«¡Que  viene!  ¡que  ya  no  viene! 

jque  no  es,  que  es  el  casero!» 

Y  en  fin,  otros  mil  percances 

que  son  del  amor  compendio 

y  que  de  mi  ardiente  empuje 

no  logran  vencer  el  fuego. 

Si  sigo  á  una  niña  estólida 

de  esas  de  tipo  famélico 

que  acostumbran  á  llevar 

por  madre  un  carabinero, 

tomo  aires  de  interesante, 

con  paso  raudo  me  acerco 

y  deslizo  en  sus  oídos 

<jon  el  más  melífuo  acento: 

Es  usted  encantadora, 

iiace  dos  años  y  medio 
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que  por  conseguir  su  amor 
mis  suspiros  doy  al  viento; 
usté  es  mi  décima  musa, 
simboliza  usted  lo  bello, 
lo  soñado,  lo  impalpable, 
lo  espiritual,  lo  etéreo... 
si  usted  con  bondad  de  virgen 
no  corresponde  á  mis  ruegos 
las  aguas  del  Manzanares 
serán  mi  sepulcro  eterno. 
En  cambio  si  es  una  viuda 
de  esas  de  robusto  seno, 
amplias  caderas,  menudo 
pie  y  hermoso  nacimiento 
de  pantorrilla  que  deja 
adivinar  lo  que...  bueno, 
adivinar  una  hermosa 
continuidad  de  sucesos, 
tomo  aptitud  más  gallarda, 
más  varonil  el  aspecto 
y  esperándola  á  pie  firme 
la  digo  sin  más  rodeos. 
Nunca  he  podido  explicarme 
como  hay  hombres  tan  rememos 
y  tan  pamplis  que  se  mueran 
dejando  en  el  mundo  ésto, 
y  si  contesta  y  se  anima 
y  hace  cara,  la  camelo 
y  nos  vamos  del  bracete 
al  próximo  merendero 
donde  elia  come...  y  yo  como... 
y  vamos...  los  dos  comemos 
con  muchísimo  apetito 
á  la  memoria  del  muerto; 
y  si  esto  no  es  ser  galante, 
pillo,  jovial  y  discreto, 
yo  no  sé  lo  que  me  digo 
ó  no  sé  lo  que  me  pesco. 

(¡Aquí  aplauden,  eh¡) 
(Al  director.) 

Y  usted,  qué,  ¿no  dice  nada? 
Dir.  Si  habla  usted  por  diez  lo  menos f 

¿qué  quiere  usted  qtie  yo  diga? 
Bo-bó        Tiene  usted  razón,  me  ciego; 
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no  cabe  duda  que  soy 
un  pillín  de  lo  más  bueno; 
el  burlador  de  Sevilla 
á  mi  lado  es  un  mastuerzo. 
Ni  dejo  en  paz  á  doncellas, 
ni  á  las  casadas  respeto, 
ni  doy  cuartel  á  Jas  viudas, 
y  á  las  viejas  no  las  quiero 
porque  á  mí  del  bacalao 
no  me  gustan  los  pellejos. 
En  fin,  que  soy  más  terrible 
que  el  simoun  del  desierto; 
soy  el  tótum  revolotum 
del  amor,  valgo  un  imperio, 
y  así  como  á  tal  me  trata 
el  mundo  del  sexo  bello. 
Los  peligros  son  mi  norma, 
las  luchas  son  mi  elemento, 
las  mujeres  me  dan  vida, 
porque  sin  ellas  me  muero; 
sin  las  mujeres  no  como, 
sin  las  mujeres  no  bebo, 
sin  las  mujeres  no  bailo, 
sin  las  mujeres  no  duermo, 
sin  las  mujeres  no  chupo, 
ni  sin  las  mujeres  beso. 
Está  visto,  está  probado, 
no  hay  en  todo  el  Universo 
más  arriesgado  tenorio; 
¡soy  el  tenorio  moderno! 

(¡Aquí  vuelven  á  aplaudir,  en!) 

Dir.  i  Muy  bien,  muy  bien!  (¡Qué  atrocidad!  ¡Sólo 

de  oirlo  se  le  seca  á  uno  la  garganta!) 
Lilí  Pues  ahora  me  toca  á  mí.  (se  quita  el  gabán, 

guardapolvo,  salida  de  teatro  ó  lo  que  lleve  y  aparece 

en  traje  de  capricho.)  fíe  venido  preparada  por 
debajo. 

Dir.  (Admirándola.)  ¡De  primera! 

Lilí  ¿Qué  canto,  Bo-bó? 

Bo-bó        Pues...  colócale  El  chori. 
Dir.  ¡¿Eh?L. 

Bo-bó        Sí,  es  una  canción  sugestiva  que  se  llama 
así. 

Dir.  ¡Ah,  ya! 
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Música 

Lilí  Mica...  Mica... 

Micaela  se  fué  á  la  Bombilla 

con  un  meli... 
con  un  meli...  meli...  meli...  melitary 

y  al  lie...  y  al  He.  . 
y  al  llegar  al  merendero 

dijo  el  camarero: 
jno  hay  de  merendar! 
Micaela  lloraba  y  decía: 
¡Ay,  Ramón,  que  desdicha  la  mía! 

y  dijo  Ramón 

que  no  era  un  simplón: 
no  te  apures  por  falta  de  sopa 
que  hoy  es  día  de  gala  en  la  tropa; 
si  en  este  fonducho  no  iién  que  jamar 
agárrate  al  chori  que  es  lo  principal. 
¡Ay,  qué  mico  llevóse  la  Mica, 
pero  el  mico  llególe  á  gustar, 
y  hoy  la  Mica  detrás  de  ese  mico 
de  día  y  de  noche  se  suele  marchar! 
¡Pobre  mico,  pobre  Mica... 
pobre  chori  el  del  melitar. 


Dir.  ¡Muy  bonito! 

Bo-bó  ¿Le  ha  gustado? 

Dir.  Me  ha  gustado  de  verdad. 

Bo-bó  Allá  va  como  compendio 

su  poquito  de  can  cán. 

Hablado 

Dir.  Decididamente  me  conviene.  Vuelvan  uste- 

des esta  noche  y  tratarán  del  sueldo  con  el 
señor  empresario. 

Bo-bó        Pues  hasta  la  noche,  señor  Director. 

Lilí  Hasta  la  noche.  Y  ya  lo  sabe  usted,  baile  y 

canto. 

Bo-bó        Canto  y  baile.  ¡Señor  Director!  (Mutis.) 

LlLÍ  (Luego  de  ponerse  el  abrigo  ayudada  por  el  Director.) 

¡Señor  Director!  (Medio  mutis.)  ¡Ah,  y  que  no 
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se  olvide  usted  de  las  ondulaciones  artís- 
ticas. 

Sí,  é  incitantes.  No,  no  me  olvido.  ¡Adiós, 
preciosidad! 

LlLÍ  ¡Adiós,  gatera!  (Con  toda  la  zalamería  posible  le 

amaga  una  caricia  y  vase.) 

Dir.  (Derretido.)  ¡Ay,  me  ha  llamado  gatera! 

¡Ay,  quién  pudiera 
entrar  unos  instantes  por  la  gatera!... 
Y  á  todo  esto  el  desayuno  en  el  aire,  es  de- 
cir, en  el  cajón.  Yo  supongo  que  ya  no  que- 
dará nadie.  (Hablan  dentro.)    Pues  SUpongO 

mal,  porque  oigo  voces  por  ahí. 


ESCENA  IV 


EL  DIRECTOR,  DOMINGO,  UNA  MAMA,  y  UNA  NIÑA 


DOM.  (Levantando  la  cortina.)  Por  aquí,  S?ñoraS.  (Vase.) 

MaxMÁ        ¿Podríamos  penetrar? 
Dir  Adelante. 

Mamá        Hija,  introdúcete.  (Entran.)  Caballero... 

Dir.  Señora... 

M  AMÁ         (Porla  niña.)  Es  mi  hija. 

Dir.  Señorita... 

Mamá  Ya  habrá  usted  comprendido  que  yo  soy  su- 
mad re. 

Dir.  Natural,  (se  sientan  á  una  indicación  del  Director.) 

Mamá        Yo  he  leído  en  un  anuncio  que  en  este  Sa- 
lón hay  reforma  de  artistas. 
Oír.  Y  bien... 

Mamá  Pues  eso,  que  traigo  aquí  á  la  niña  para  ver 
si  le  sirve  para  algo. 

Dir.  (Mirando  á  la  niña )  Señora,  yo  cre^  que  sí. 

Mamá  Abundamos  en  la  mi-ma  opinión.  Pues 
bien,  á  mi  niña,  aquí  presente,  pienso  de- 
dicarla á  este  género,  porque  es  muv  artista. 

Dir.  ^  ¡Ah! 

Mamá  Mejor  dicho,  aun  no  lo  es;  pero  yo  espero 
que  con  la  ayuda  de  Dios,  de  usted  y  de  su 
poca  vergüenza... 

Dir.  ¡Señora! 
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Mamá        La  de  la  niña.  Llegará  á  donde  han  llegado 

muchas. 
Dir.  ¿Por  qué  no? 

Mamá        Yo  ya  no  me  contrato. 
Dir.  Ah,  ¿pero  usted...? 

Mamá  Sí,  señor,  yo  también;  ahora  que  yo  no  fui 
de  este  género;  yo  pertenecí  á  Talía  en  cuer- 
po y  aJma.  Pero  ya  soy  vieja. 

Dir.  Pues  para  característica... 

Mamá        Prefiero  explotar  á  la  niña. 

Dir.  Ya. 

Mamá  A  mí  me  contrataba  mucho  el  difunto  Ar- 
deríus. 

Dír.  ¿Arderíus?  Y  diga  usted,  ¿qué  hay  de  cierta 

en  eso  que  dicen  que  si  para  contratar  á 
una  mujer  exigía  ver  ciertas  interiorida- 
des?... 

Mamá  jAy,  todo  verdad,  caballero!  Era  un  hombre 
que  en  cuestión  de  mujeres  todo  lo  sacrifi- 
caba á  las  buenas  formas,  y  no  sociales;  y 
como  á  mí  la  Naturaleza  me  ha  concedido 
un  torneado  que  marea,  pues  de  ahí  que 
nunca  me  faltase  nada. 

Dir.  (¡Demonio!) 

Mamá        Advierto  á  usted  que  la  niña  goza  del  mis 

mo  torneado.  (La  niña  se  ruboriza  por  hacer  algo.) 

Dir.  ¿Sí,  eh? 

Mamá        Esta  es  como  yo;  ¿usted  la  ve  así  tan  finita? 

pues  de  mallas  es  una  expansión.  ¡Ay,  si  la 
viera  Arderíus!...  Pero,  en  fin,  usted  también 
puede  empujarla. 

Dir.  Se  verá,  se  verá. 

Mamá  Podría  usted  darla  á  conocer  aquí  como  una 
atracción.  Yo  creo  que  la  chica  tiene  que 
dar  gusto  á  todo  el  que  la  pruebe.  ¡Baila 
cada  tango  y  elabora  cada  molinete!... 

Dir.  ¿Sí,  eh? 

Mamá        ¡Ya  lo  creo!...  Niña,  dale  dos  patadas  á  este 

señor  para  que  vea  cómo  las  gastas. 
Dip  .  (;Des  patadas? 

M*  má        Sí,  de  baile. 

Dir.  Ah,  no,  no  hace  faifa;  desde  luego  veo  que 

puede  convenirme. 
Mamá        (Levantándose.)  ¡Ay,  caballero,  muchas  graciasl 
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Nos  saca  usted  de  la  ruina,  porque  estába- 
mos en  las  últimas.  Hemos  tenido  que  em- 
peñarlo todo.  ¡Con  decirle  á  usted  que  yo 
voy  sin  pantalones! 
Dir.  ¡Caramba,  si  resucitase  Arderíue! 

Mamá        Niña,  da  las  gracias. 

2ÍIÑA  (Con   toda  la   guasa   posible.)  Gracias,  muchas 

gracias. 

Mamá  (Despidiéndose.)  Paulatina  Favores  Pizarro, 
callejón  de  Muslares,  sesenta  y  nueve.  Ser- 
vidora de  usted. 

Dir.  Beso  á  usted  I03  pie3.  Adiós,  señorita.  A  tra- 

bajar y  ánimo. 

Mamá        ¡Lo  tiene,  lo  tiene!  Adiós,  caballera. 

Dir.  Hasta  mañana.  (Mutis  la  mamá  y  la  niña.)  ¡De- 

monio con  la  mamá!...  es  un  caso  de  estu- 
dio. ¿Pues  y  la  niña?...  En  fin,  por  lo  menos 
para  las  pantomimas  de  algo  ha  de  servir- 
me. (Toca  el  timbre  que  hay  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  V 

El  DIRECTOR  y  DOMINGO 

Dom.         ¿Llama  el  señó? 

Dir.  Sí.  ¿Quién  queda  ahí  fuera? 

I)om.  Un  caballero  extranjero  que  quiere  vé  ar 
señó,  y  porque  se  le  ha  dicho  que  er  señó 
no  podía  resibí  ahora,  se  ha  puesto  furiosito 
como  el  pampero. 

Dir.  ¿Es  artista? 

Dom.         Lo  párese,  señó. 

Dir.  Pues  que  pase,  (vase  Domingo.)  ¡Qué  remedio, 

el  negocio  es  el  negocio! 


ESCENA  VI 

EL  DIRECTOR  y  Mii.  POL.  Después  DOMINGO 

Pol  ¿Che  permesso? 

Dir.  Adelante. 

Pul  Bon  giorno,  mío  signore.  lo  sonó  un  pres- 
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timano  de  pñmísimo  cartello.  lo  fato  la 
mía  presentachionecon  grandes  trucos  d'ilu- 
sión.  1C  io  sonó  premiato  en  Parigi,  Londra, 
Pietroburgo,  Liverpul,  Berlino  é  Colmenari 

de  Oreca.  ¡Eco!  (Levanta  el  lado  izquierdo  del  frac 
y  descubre  innumerables  condecoraciones  que  lleva  en 

el  pecho.)  La  mía  fama  non  sonó  vividá  en 
una  picola  extenchione;  el  mío  reclamo 

abarca  tutti  li  mmidi.  ¡Ecol  (Vuelve  á  mostrar 
las  condecoraciones.)  E  io  desideraba,  mío  ca- 
ríssimo,  mostrare  un  pequeñísimo  ensayo, 
una  lichera  prova  per  acreditare  el  mío  tra- 
baco. 

DiRc  Bien,  haga  lo  que  guste. 

Pol  ¡Al),  naolto  bene,  mío  signore!...  (uamando.} 

¡Necrito,  venete  per  cuí!  ¡Traspórtate  el  mío 

bartulo!  (Entra  Domingo  con  un  baúl,  cesta  ó  maleta, 
que  contiene  lo  que  haya  de  utilizar  en  sus  juegos  el 
actor.  Este  hace  lo  que  buenamente  sepa  y  después» 

dice:) 

Pol  ¿Qué  tal? 

Dir.  Muy  bien,  señor. 

Pol  ¿Cuándo  he  de  retornare? 

Dir  .  Esta  noche,  y  trataremos  de  las  condiciones. 

Pol  Multo  bene.  Hasta  la  notte.  ¡Mío  caríssitDO,, 

á  las  suas  plantasl 

Dir.  Servidor  de  usted,  (vase  Mr.  Pol.) 

Dom.  ¡Señó,  ese  hombre  es  un  filómeno!  ¡Qué  ma- 
nera de  escamoteá!  ¡Yo  vi  á  vé  si  me  con- 
vierte en  blanco!  (Mutis.) 

Dir.  Sí,  lo  que  es  tú  me  parece  que  estás  conde- 

nado á  oscurantismo  perpetuo. 


ESCENA  VII 

El  DIRECTOR  y  las  HERMANAS  MONGOLFIER 

Las  dos     ¿Se  puede? 

DlP.  (Estático  al  ver  aquellas  dos  bellezas.)  ¡Hasta  IOS1 

profundos! 

La  1.a        Aquí  estamos,  como  prometimos  á  usted 

anoche,  para  hacer  la  prueba. 
Dir.  ¿Vienen  ustedes  preparadas? 
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La  2  a        Véalo  usted,  vestidas  y  todo,  (se  quitan  ambas 

los  abrigos  y  aparecen  en  caprichosos  trajes  orien- 
tales.) 

Dir.  Muy  bien;  pero  anoche  no  comprendí  bien 

la  clase  de  trabajo  de  ustedes. 

La  1.a        Pues  es  muy  sencillo. 

La  2.a        Tan  sencillo  como  original. 

La  1.a        Nosotras  trabajamos  las  dos  en  el  globo. 

La  2.a        Que  es  un  globo  de  nueva  invención. 

La  1.a  Con  él  nos  ponemos  en  el  centro  de  la  esce- 
na, lo  inflamos,  nos  metemos  en  la  barqui- 
lla, rompe  la  orquesta  y  nos  elevamos  hacia 
el  centro  de  la  sala. 

La  2.a  Y  una  vez  allí  cantamos  y  bailamos  nuestra 
danza  que  es  muy  sugestiva. 

Dir.  ¡Caramba!...  ¿Y  esa  vianza,  claro,  será  con 

movimiento? 

La  1.a        Sí,  señor,  doble;  el  del  globo  y  el  que  nos- 
otras le  imprimimos. 
Dir.  ¿Que  no  será  poco,  eh? 

La  2.a        tíe  hace  lo  que  se  puede. 
Dir.  Bueno,  ¿y  para  final? 

La  1.a        Para  final  lanzamos  desde  la  misma  bar- 
quilla besos  de  amor  á  los  espectadores. 
Dir.  ¡Será  cosa  de  estar  en  el  público! 

La  2.a        Lo  malo  es  que  los  hay  muy  exigentes. 
Dir.  ¿Sí,  eh? 

La  2.a       •  Y  piden  mucho  lastre. 
Dir.  Bueno,  ¿y  el  número  resulta  largo  ó  corto? 

La  1.a        Eso  es  según. 
Dir.  ¿Cómo? 

La  1.a  La  danza  dura  hasta  que  el  globo  se  de- 
sinfla. 

Dir.  ¡Ah,  ya!  Bueno;  pues  vamos  á  ensayarlo. 

La  2.a        Ahora,  como  usted  comprenderá,  no  hemos 

traído  el  globo. 
La  1.a        Solo  queremos  que  usted  oiga  la  canción. 
La  2.a        Pero  hágase  usted  cuenta  que  vamos  por  los 

aires. 

Dir.  ¿Me  permiten  ustedes  que  me  agarre  á  la 

barquilla? 

La  1.a       Agárrese,  pero  con  cuidado. 
Dir.  No,  no  hay  peligro;  á  mí  no  se  me  desinfla 

tan  fácilmente. 
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La  2.a       Bueno,  pues  allá  va. 

Dir.  (Entusiasmado.)  ¡Venga,  venga! 

La  1.a        «Danza  del  globo.» 

Música 

Las  dos     Desde  la  danza  del  Paraíso 
la  que  bailaron  Eva  y  Adán 
no  ha  habido  danza  más  sugestiva 
como  la  danza  que  va  á  escuchar. 
Es  una  danza  que  es  todo  símbolo 
y  en  ella  el  cuerpo  de  la  mujer 
copia  del  globo  los  balanceos 
y  poco  á  poco  viene  á  caer. 
Dir.  (  ¿A.  caer  han  dicho  usiedes? 

Ellas  El  .descenso,  sí,  señor. 

Dir.  Yo  también  descendería 

con  estas  dos. 
Ellas  Sopla,  sopla, 

sopla  que  el  globo  no  se  quiere  inflar 
y  quiero  subir  en  globo 
porque  me  gusta  la  mar. 
Sujeta  bien  la  barquilla 
y  hacia  las  nubes  mi  bien  llévame 
y  ven  á  mí  muy  juntito 
y  no  me  dejes  caer. 
¡Ay,  cómo  sube!  ¡ay,  cómo  sube! 

¡ay  qué  gustito  me  da! 
¡Sube  más  alto,  sube  más  alto, 
hasta  que  no  puedas  má>! 

Pierde  su  fuerza,  \  a  va  á  caer; 
ya  se  desinfla,  ¡a y,  ya  cayó! 
Dir.  ¡Quiéi.  pudiera  ser  barquilla 

cuando  caigan  estas  dos! 

Hablado 


Dir. 


Las  dos 
Dir. 


¡Muy  bien,  bravísimo!  Pues  nada,  hecho. 
Vengan  ustedes  mañana  á  por  el  prés- 
tamo. 

Pues  hasta  mañana.  (Mutis.) 
Este  será  un  número  de  verdadera  sensa- 
ción. 
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ESCENA  VIII 

El  DIRECTOR,  DOMINGO  y  EL  DEL  CRIMEN 

Dom.  Señó. 

Dir.  ¿Qué  ocurre? 

Dom  .         Que  ahí  está  el  del  crimen. 

Dir.  ¡Caracoles!  ¿Qué  dices? 

Dom.         ¡Sí,  señó;  el  artista  que  recita  un  crimen 

sensacional,  y  que  usted  mandó  vení  a)  é  pa 

la  prueba. 

Dir.  Ah,  sí,  ya  recuerdo;  que  pase. 

Dom.         (En  el  foro.)  Pase  el  señó. 
Crimen      ¿Se  puede? 
Dir.  Adelante. 

CRIMEN  (Entra  con  un  gran  estandarte  donde  vienen  pintadas 
varias  espeluznantes  escenas.)  Señor  Director,  ven- 

go  á  hacer  la  prueba,  y  como  convinimos 
recitaré  á  usted  uno  de  mis  números. 
Dir.  Pues  cuando  usted  guste. 

CRIMEN  Perfectamente.  (Da  á  tener  á  Domingo  el  estan- 
darte y  relata  lo  siguiente  con  toda  la  monotonía  y  la 
guasa  posible:) 

«Horroroso  y  repugnante  crimen. 
Madres  las  que  tenéis  hijos, 
hijos  que  tengáis  parientas, 
hermanas  que  tengáis  primos 
y  primos...  que  tengáis  suegras, 
oid  el  crimen  cometido 
hace  ya  semana  y  media 
y  á  eso  de  la  media  noche 
en  la  provincia  de  Cuenca. 
El  buen  Padre  Nicomedes 
y  su  ama  doña  Nemesia 
en  lecho  de  matrimonio 
dormían  á  pierna  suelta 
cuando  entraron  dos  bandidos 
feroces  como  panteras 
difrazados  de  demonios 
y  con  las  caras  muy  negras. 
Cogieron  á  la  mujer, 
y,  que  quieras  que  no  quieras, 
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la  arrancaron  trece  pelos 

del  moño...  de  la  cabeza, 

y  la  dieron  por  delante 

seis  puñaladas  traperas. 

Después  cogieron  al  cura, 

le  cortan  las  dos  orejas, 

le  quitan  los  calzoncillos 

(que  eran  de  esos  de  bayeta) 

y  en  un  lunar  que  tenía 

en...  la  parte  más  expuesta, 

le  arrimaron  aceite  hirviendo 

quemándole  la  pelleja, 

y  no  contentos  con  esto, 

ya  convertidos  en  fieras, 

quieren  darle  per  detrás 

un  hachazo  en  la  sesera, 

pero  el  cura  se  revuelve 

é  hincando  rodilla  en  tierra 

pide  perdón  y  les  dice 

que  el  ama  sigue  doncella. 

Los  bandidos  no  hacen  caso 

y  le  cortan  la  cabeza 

y  cogiéndola  entre  todos 

se  la  cascan  con  dos  piedras. 

Después,  muy  tranquilamente, 

y  con  las  caras  risueñas, 

agarran  todo  el  dinero 

(que  estaba  en  una  cazuela) 

y  en  el  pueblo  más  cercano 

lo  gastan  en  una  juerga. 

Madres  las  que  tenéis  hijos, 

hijos  que  tengáis  parientas, 

hermanos  que  tengáis  primos 

y  primos...  que  tengáis  suegras, 

he  aquí  el  crimen  cometido 

hace  ya  semana  y  media 

y  á  eso  de  las  media  noche 

en  la  provincia  de  Cuenca.» 
Dir.  |Muy  bien!  Ahora  que  no  sé  si  este  género 

terrorífico  agradará  al  respetable.  En  fin, 

vuelva  usted  mañana  y  decidiremos. 
Crim.         Volveré  Señor  Director,  á  sus  órdenes  (Mutis.) 
Dir.  jCaramba  con  el  relato!  Se  le  ponen  á  uno 

los  nervios  en  tensión  y  los  pelos  de  punta. 
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Dom.        Señó,  ¿y  to  eso  ha  susedío? 
Dir.  No  lo  sé;  pero,  p<>r  lo  menos,  ha  podido  su- 

ceder. Con  estas  cesas  y  el  estómago  vacío, 

está  Uno  avia'do.  (Va  a  la  mesa  y  saca  el  servicio 
con  el  chocolate  y  se  lo  da  á  Domingo.)  Toma,  lié- 
Vale  esto  á  la  conserje  y  di  que  se  lo  tome 
ella  ó  que  lo  tire  ó  que  haga  lo  que  mejor 
le  parezca. 

Dom  .        ¿No  lo  toma  ya  el  señó? 

Dir.  No. 

Dom.        (saltando  de  contento.)  ¡Ajajay,  qué  gustol 
Dir.  ¡Hombre,  me  gusta! 

Dom.  A  mí  también  me  gusta,  señó,  por  eso  digo 
que  ¡qué  gusto!  porque  ahora  se  lo  toma  un 
servidorito. 

Dir.  Pues  que  te  aproveche,  hijo;  pero  yo  tam- 

bién necesito  alimentarme;  por  lo  tanto,  te 
llegas  al  café  de  la  esquina  y  encargas  para 
mí  un  entrecot  con  patatas,  pan  y  vino. 

Dom.  (Después  de  hacer  medio  mutis.)  ¿Y  Café,  no  le 

agrada? 
Dir.         Sí,  también  café. 

Dom.  (Medio  mutis.)  ¿Y  un  tabaquito  no  le  place? 
Dir  .  Sí,  hombre,  tráete  también  un  tabaquito. 

DOM  .  Bien,  Señó.  (Medio  mutis.) 

Dir  .  Ah,  oyes;  ten  cuidado  con  las  patatas,  que 

no  sé  qué  te  ocurre  siempre,  que  traes  muy 
pocas.  Se  conoce  que  se  te  caen  por  el  ca- 
mino. 

Dom  .         Sí,  señó;  argunas  caen. 

Dir.  Bueno,  pues  procura  que  no  caigan,  ¿eh? 

Dom  .         Se  procurará,  señó.  (Medio  mutis.) 

Dir.  Ah,  y  que  esté  todo  bien  caliente. 

DcM.  Bien,  Señó.  (Medio  mutis.) 

Dir.  Por  si  acaso  me  interrumpen  que  tarde  más 

en  enfriarse.  (Timbre  dentro  ) 

Dom.         ¿Oye  el  señó? 

Dir.  Sí,  oigo.  Anda,  que  pase  quien  sea  y  vete  al 

café. 

DOM .  ¡Voy  COrriendito!  (Medio  mutis,  muy  lento.) 

Dir.  ¡Vamos,  hombre! 

Dom  .  ¡  Voy,  señó,  voy  que  la  sangre  se  agita!  (Mutis.) 
Dir.  ¡No  estás  tú  mala  sangre!  ¡negra  la  voy  te- 

niendo yo  ya!  Está  visto  que  hoy  no  me  han 
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de  dejar  tranquilo  ni  un  momento.  No,  pues 
lo  que  es  almorzar,  almuerzo;  porque  en 
cuanto  termine  con  esta  visita  cierro  la  puer- 
ta á  piedra  y  iodo. 

ESCENA  ULTIMA 

El  DIRECTOR  y  CANUTO,  soldado  y  audaluz  por  no  variar 

Can.  ¿Se  pué  pasá? 

Dir.  Adelante. 

Can.  (Entrando.)  Con  permiso.  ¿Usté  es  el  señó  Di- 

rector de  esto?...  Güeno,  pos  yo  soy  Canuto, 
Canuto  Majuelo,  y  lelo  en  los  papeles 
que  aquí  se  nesesitaba  gente  pa  el  trebajo. 

Dir.  Bueno,  ¿y  usted  qué  es? 

Can.  Yo  soy  quinto. 

Dir.  Bien,  ya. 

Can.  Y  además  soy  artista. 

Dir.  ¿Usted? 

Can.  Sí,  señó,  yo.  Verá  usté  Yo  estoy  sirviendo 

en  casa  de  un  eomendante,  y  por  las  noches 
sargo  vestío  de  paisano  y  voy  aonde  quiero. 
Antes  venía  yo  aquí  toas  las  noches.  ¿Usté 
no  se  ha  fijao  en  uno  de  sombrero  ancho 
que  cuando  salen  las  coplttistas  hase  er  ga- 
llo, er  serdo,  er  burro  y  otra  porsión  de  ani- 
males? 

Dir.  ¿Que  si  me  he  fijado?  ¡Como  que  el  día  que 

le  eche  yo  la  vista  á  ese  tío  animal!... 

Can.  Güeno,  pos  ese  animá  soy  yo. 

Dir.  ¿Usted?...  ¡Ay,  pues  usted  perdone! 

Can.  No,  no  hay  de  qué  darlas.  Eferto  de  mi  asi* 

duidá  ar  salón,  he  aprendió  argunas  cosas; 
y  es  tal  mi  afisión,  que  más  de  una  vez  me 
ha  pillao  mi  amo  con  las  criadas  de  la  ve- 
si  ndá  enseñándolas  el  garrotín.  Y  yo  me  he 
dicho:  pos  sabiendo  como  sabes  tu  poquito 
de  aquí  (canto.)  y  tu  miaja  de  acá,  (Baile.) 
¿por  qué  no  te  has  de  ganá  tú  unos  perros 
por  las  ncches  si  eso  naide  lo  va  á  sabé? 

Dir.  De  manera,  señor  de...  ¿cómo  ha  dicho  us- 

ted? 


Canuto  Majuelo,  pa  servirle. 

Bien,  señor  de  Majuelo,.  ¿De  manera,  digo, 

que  usted  canta  y  baila? 

Sí,  señó;  y  cada  día  estoy  más  á  gusto  con 

tené  tanta  harbeliá.  ¿Y  á  que  no  sabe  usté 

por  qué? 

No  lo  sé. 

Pos  por  sorprendé  á  mi  novia.  Cuando  yo 
vaya  ar  pueblo  y  en  metá  de  la  plasa  me 
ponga  á  marcarme  una  farruca  hasta  er  ar- 
car de  va  á  salí  á  los  barcones  del  Ayunta- 
miento. ¿Pos  y  mi  novia?  ¡digo! 
¿Conque  tiene  usted  novia,  en? 
¡Una  perita  en  dursel  Hombre,  misté,  apro- 
pósito,  hoy  la  he  escrito;  no  lo  había  hecho 
dende  que  allegué,  y  si  usté  me  armite  la 
pondré  en  posdata  la  notisia.  (Busca  la  carta 
por  los  bolsillos.)  ¿Ande  tengo  yo  la  carta?... 
¿Me  premite  usté  que  se  la  lea? 
Sí,  hombre,  la  escucharé  con  gusto.  (De  per- 
didos, al  río.) 

¿Ande  la  he  metió  yo?...  jAh,  ya,  en  los  pie- 

Ses!  (Saca  la  carta  del  pie  derecho.)  ¡AtensiÓn...  y 
mano  ar  botón! 
Ya  escucho. 

(Leyendo:) 

«Queridísima  Canuta:  , 

Por  condurto  de  un  sargento 

que  hay  en  este  regimiento 

te  escribe  hoy  este  recluta. 

Hoy  hase  ya  un  mes  cumplió 

que  allegué  á  la  capital 

y  sigo  tan  animal 

como  antes  de  haber  venío. 

Como  la  instrusión  es  lenta 

y  con  ella  m'hago  un  taco, 

me  estoy  queando  tan  flaco 

como  un  pitillo  de  á  treinta. 

Me  ensierran  todos  los  díap, 

y  m'han  quitao  á  cachetes 

aquellos  rojos  mofletes 

en  donde  tú  me  mordías 

Gracias  á  que  esto  ha  cambiao 

y  tan  mal  ya  no  se  pa^a, 
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pos  ahora  estoy  en  la  casa 

der  comendante  Guirao. 

(Jo n  él  estoy  de  asistente 

y,  aunque  trago  mucha  quina, 

soy  er  jefe  de  cocina 

y  le  doy  mu  bien  ar  diente. 

Son  personas  argo  ruines, 

y  la  muy  cursi  del  ama, 

casi  siempre  que  me  llama, 

me  llama  sacabacines. 

La  niña  der  comendante 

es  mu  flaca  y  melindrosa 

y  dise  que  e?tá  ojerosa 

porque  no  tiene  un  amante. 

Ella  va  á  per  mi  desdicha, 

pues  er  domingo  pasao 

vorvía  yo  der  mercao 

y  me  cogió  la  sarchicha. 

¡Qué  bronca,  Cristo  divino! 

¡cuánto  grito  y  disparate! 

la  señora:  ¡ay,  qué  tomate! 

y  la  niña:  ¡¡ay,  qué  pepino!! 

En  lo  que  toca  á  mi  amo 

ya  he  tenío  argo  más  suerte, 

por  más  que  tié  er  genio  fuerte 

v  en  cnanto  grita  me  escamo. 

La  cachetina  anda  sola 

y  arrea  pegún  er  día, 

pos  aunque  es  de  infantería 

es  argo  arrimao  á  la  cola. 

Antiyé,  ¡día  fatal! 

fué  á  casa  de  un  señorón, 

y  cogió  una  indigestión 

á  la  fosa  estomacal. 

Entra  en  casa  de  repente, 

el  rostro  congestionao, 

y  dise  todo  enfadao: 

— «¡A  ver,  venga  el  asistente! 

¿Dónde  está  ese  guasa  viva!» 

— ¡Aquí  estoy,  mi  comendante! 

—  «¡Bien,  buena  pieza,  al  instante 

prepara  una  lavativa!» 

Y  allí  me  vieras,  chiquilla, 

el  amo  carsón  abajo, 


y  yo  con  mucho  trebajo... 
dándole  á  la  maquinilla. 
Aquello  fué  un  sacrifisio, 
Canuta  der  corasón, 
pero,  qué  he  de  hasé,  si  son 
cosas  propias  der  servisio. 
Adiós,  cuerpo  de  tornillo, 
ojitos  de  cucaracha, 
boquita  de  remolacha 
y  nariz  de  bartolillo. 
Aquí  se  queda  este  bruto 
na  más  pensando  en  eu  bruta; 
hasta  muy  pronto,  Canuta. 
Tuyo,  siempre,  tu  Canuto.» 
¿Eh,  qué  tal? 

Curiosísima,  sí,  señor.  Bueno,  ahora  yo  de- 
searía ver  algo  de  sus  habilidades,  para  tra- 
tar de  complacerle. 

Sí,  señó.  Le  vi  á  cantá  á  usté  una  cansión 
que  en  er  cuartel  ha  dao  er  gorpe. 
Vamos  á  oiría. 

¿Tendría  usté  por  ahí  un  sigarrito  puro? 
Hombre,  sí,  tome  usted,  (seio  da.) 
Muchas  grasias.  Güeno,  pos  atensión...  ¡y 
mano  al  otro  botón! 

Música 

Con  este  puro  y  estos  andares, 
y  este  uniforme  tan  de  chipén, 
por  el  Retiro  y  por  el  Prado 
voy  dando  el  opio  como  ustés  ven. 
A  las  niñeras  las  güervo  lecas, 
y  toas  me  dieen  viendo  mi  aquél: 
yo  bien  quisiera  tener  un  chico, 
¡pero  ese  chico  que  fuá  de  usté! 

Estando  yo  de  guardia, 

y  estando  desarmao, 

de  pronto  suena  un  toque 

de  un  jefe  que  ha  llegao. 

Me  dise  la  Manuela: 

¿no  te  armas,  Crispulín? 

Mujer,  es  poco  un  toque... 

¡si  fuera  con  tres,  sil 
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¡Qué  bonita  es 
la  vida  der  sordao, 
sobre  to  si  es  pillo, 
pillo  y  agrasiao! 

A  Paz,  la  antigua  novia, 
der  cabo  Manolín, 
con  un  sargento  mozo 
en  el  Retiro  vi. 
Mas  luego  ya  me  han  dicho 
que  la  taimada  Paz, 
dice  que  con  un  cabo 
¡no  tiene  pa  emnezar! 

¡Qué  bonita  es 

la  vida  der  sordao, 

sobre  to  si  es  pillo, 
muy  requetepillo  y  agrasiao! 

¿Le  ha  gustao  á  usté? 
Dir.  ¡Mucho  que  sí! 

Can,  Pues  ahora  termino 

con  eí  garrotín. 

Hablado 

Can.  ¿Qué  tal,  le  ha  gustao  á  usté?. 

Yo  no  lo  sé  basé  mejó. 
Dir.  Admirable;  y  desde  ahora 

contratado  en  el  Salón. 
Can.  lúes  abur,  y  hasta  la  vista. 

¡Media  güerta,  batallón!... 

(Al  público.) 

Y  ahora  ya  tan  sólo  falta 
que  ustedes  den  su  perdón, 
otorgando  una  palmada 
á  nosotros  y  al  autor. 

fin  de  la  obra 

Los  Directores  de  escena  podrán  repartir  la  obra  como 
crean  conveniente,  no  siendo  necesario  el  que  un  mismo 
actor  haga  varios  papeles.  Asimismo  podrán  suprimir  ya  al- 
guna frase  un  poco  fuerte  ó  bien  una  escena  completa,  según 
lo  juzguen  oportuno. 
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